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CÃ³mplice hasta la muerte

Y vino gran temor sobre toda la iglesia, y sobre todos los que oyeron estas cosas. Hechos
5:11.

Â¡Que dramÃ¡tica fue la muerte de AnanÃas! ComÃan y adoraban juntos, Â¿por quÃ© nadie le dijo a la
esposa de AnanÃas lo ocurrido? La Biblia no da detalles, deja a nuestra imaginaciÃ³n las posibles
razones del silencio de los testigos. Â¿Estaban tan enojados al descubrir el engaÃ±o, que prefirieron no
hablar? Â¿Estaban tan asombrados, orando, arrepintiÃ©ndose de sus propios pecados, que nadie
percibiÃ³ cuando llegÃ³ Safira? Â¿Pedro les advirtiÃ³ que no le dijeran nada a la esposa cÃ³mplice?

HabÃan transcurrido tres horas despuÃ©s de enterrar a AnanÃas, y la esposa no sabÃa nada (Hech.
5:7). No habÃa otra red social aparte de la comunicaciÃ³n oral, pero ni un pariente ni amiga la alertÃ³ de
lo ocurrido. Se habÃa hecho cÃ³mplice de su esposo para engaÃ±ar al EspÃritu Santo y la iglesia
reciÃ©n nacida. Suprimieron una parte de lo ofrecido a Dios, y su respuesta fue la muerte inmediata de
ambos, por separado.

Algunos pensarÃ¡n que la muerte repentina de AnanÃas y Safira no refleja la gracia y la misericordia de
JesÃºs, pero su perfecta gracia incluye un juicio. Eres llamada a ser sumisa a tu esposo, pero no a ser
cÃ³mplice de sus actos pecaminosos, ilegales, o de la violaciÃ³n de sus promesas a Dios: â??Son
hechos responsables de los medios que Dios ha confiado a su cuidado, y de ninguna manera pueden
exceptuarse de esta responsabilidad hasta que sean liberados al devolverle a Dios lo que les habÃa
encargadoâ?• (1TI, p. 463).

Cuando Pedro preguntÃ³ a Safira si habÃan vendido la propiedad en tal cantidad, no era para
entramparla sino para darle una oportunidad de confesar su pecado y arrepentirse. Toda esposa sabe
que es una influencia para su esposo; ella pudo haber impedido el pecado de AnanÃas y buscado el
consejo de los apÃ³stoles, pero prefiriÃ³ transigir con su marido. Todos temblaron de horror y renovaron
su consagraciÃ³n. Vieron la presencia de Dios en acciÃ³n.

â??La gente necesitaba ser impresionada con la santidad de sus votos y promesas para la causa 
de Dios. Tales promesas no se consideraban por lo general tan obligatorias como un pagarÃ© 
entre hombres. Sin embargo, Â¿es menos sagrada y obligatoria una promesa porque es hecha a 
Dios? Porque le faltan algunos tÃ©rminos tÃ©cnicos y no tiene valor legal, Â¿descuidarÃ¡ el 
cristiano la obligaciÃ³n ante la cual ha comprometido su palabra? NingÃºn documento legal o 
pagarÃ© es mÃ¡s obligatorio que una promesa hecha a la causa de Diosâ?• (6CBA, p. 1056).
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